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sometidos a veredictos o pruebas

regulares por los representados, y

pierden sentido cuando se produ-
ce una ruptura en el sistema de

representación o se adoptan nue-

vas formas de organización no

formuladas en el mismo sentido.
En tal caso, ciertos datos electo-
rales pueden verse deformados

cuando existe una ruptura impor-

tante de las formas de manifesta-

ción, o cuando esas formas presen-
tan características "representati-

vas" fuera de los partidos. Tal
vez, también, cuando el ciclo de

ruptura es lo suficientemente
amplio, limitará o imposibilitará,

según el caso, las perspectivas de
análisis diacróhicb y comparati-

vo.

El esfuerzo de Darío Cantón para

coleccionar datos en un período

importante y para diversas uni-
dades, es impresionante y posi-

bilita al análisis político dimen-
siones nuevas, Al mismo tiempo
señala el camino de la creación y

organización de bancos de datos

sociales en el continente.
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ternacionales, Editorial Univer-

sitaria, Santiago de Chile, 1969,

Uno de los méritos de la obra en

comentario reside en que intenta
y logra una construcción sintética

que articula una buena cantidad
de material bibliográfico parcial
y relativamente inconexo, edita-

do casi en su mayoría en las tres últi-

mas décadas. Por esa sola carac-

terística, el libro constituye una

valiosa contribución a las cien-

cias sociales latinoamericanas.

Sin embargo, valorarlo bajo esta

perspectiva únicamente, signifi-

ca no hacer justicia a la ambi-
ción teórica del autor y a sus lo-

gros objetivos.

Según se señala al comenzar, se

expone un conjunto de propo-

siciones generales, con pretensio-

nes de validez para todos los paí-
ses del área; frente a la pregunta

por la justificación de un intento

de esta naturaleza, el autor ofre-
ce dos líneas de argumentación:

por una parte, ve su trabajo como

"parte de una reflexión y. . . bús-

queda..., que plantean la necesi-

dad de establecer relaciones e hi-
pótesis que sean punto de partida
para nuevos trabajos, referidos
a problemas específicos de países

y períodos históricos determina-
dos" (p. 14); por la otra, al hacer
suya una . proposición de BARAN,
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admite tácitamente que la cons-

trucción de modelos y la utiliza-

ción de abstracciones simplifica-

torias es el único camino abierto

a quienes intenten la empresa de

desentrañar las leyes del movi-

miento de las formaciones socia-

les latinoamericanas. En otras

palabras, la obra puede ser califica-

da desde dos puntos de vista diver-

sos: bien como un ensayo de histo-

ria comparada, ya como inserta

en una vasta empresa con un conte-

nido teórico mucho más ambicio-

so.

Si se adopta la primera perspecti-

va, es indudable que se está frente

a una empresa plenamente logra-

da; en efecto, la riqueza del conte-

nido y la vasta e intrincada red de

relaciones que lo articulan impli-

can un caudal inagotable de suge-

rencias para posteriores estu-

dios con carácter monográfico.

Pero es precisamente esa riqueza

de contenido y la complejidad en

el modo de articularlo uno de los

obstáculos al logro de la obra, vis-
ta desde la segunda perspectiva.

El autor parte sentando la premi-

sa básica de que lo social constitu-

ye una totalidad viviente en movi-

miento; el siguiente paso consis-

te en distinguir en esa totalidad

los tres niveles clásicos: fuerzas

productivas, relaciones de pro-

ducción y superestructura. Las

relaciones entre los tres niveles

se especifican ya de modo negati-

vo: no son relaciones mecánicas,

ni rígidas, ni estrictas y lineales;

ya de modo positivo: son relacio-

nes de influencia recíproca, de

interacción incesante, de condi-

cionamiento amplio y flexible. El

conjunto de niveles y relaciones

puede ser observado en una dimen-

sión sincrónica —estructuras—•,

o bajo una dimensión diacrónica:

procesos. El Estado, elemento
de la superestructura, aparece

desde el comienzo provisto de una

naturaleza dual: por un lado,

cumple una función de domina-

ción y explotación, producto del

carácter conflictual y clasista de

la sociedad; por otro, ese mismo

carácter conñictual le asigna una

función de cohesión social. Los

restantes caracteres y funciones

estatales son explicados en rela-

ción con este carácter dual. Ade-

más, toda formación social presen-

ta una dimensión interna y una

externa, y respecto de las forma-
ciones latinoamericanas • esta

última dimensión encuentra su

expresión teórica en el concepto
de relación de dependencia.

La relación de dependencia se

define como un vínculo funcio-

nal y explotativo entre el sistema

económico metropolitano y el

sistema económico dependiente
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(colonia o estado-nación). La

naturaleza de este vínculo condi-

ciona los tres niveles y sus rela-

ciones, y su movimiento, deter-

minado a su vez por los cambios en

la estratificación internacional,
condiciona el movimiento de las

formaciones sociales dependien-

tes. Pese a que el concepto de rela-

ción de dependencia es básico en

todo el análisis, el autor califica y

relativiza esa importancia a cada

momento, afirmando relaciones

complejas, factores limitativos,

etc. A la exposición sustantiva

subyace un intento de -periodiza-

ción: el lapso de tiempo entre la

constitución definitiva de una re-

lación de dependencia y su deca-

dencia es expuesto bajo la forma

de un análisis estructural; la

sustitución de metrópolis y las

consiguientes alteraciones en la

naturaleza de la relación y en la

estructura dependiente, bajo la

forma de proceso. Así, se tienen es-

tados y procesos de transición de

un estado a otro.

A este esquema teórico, pleno de

posibilidades, se superpone una

riqueza de material que, cla-
ramente, diluye y desdibuja esa

potencialidad. A mi juicio, ello

puede obedecer a dos razones: pri-
mero, es patente en todo el trabajo

la intención de no sacrificar sino

el mínimo del material de que se
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dispone, lo que lleva a debilitar la

mayoría de las proposiciones

generales afirmadas, con el obje-

to de que ellas sean capaces de dar

cuenta de toda la gama de singula-

ridades; segundo, contribuye a

esa deficiencia la debilidad del

tratamiento teórico de las relacio-

nes que se postulan entre los diver-

sos niveles.

Un ejemplo puede servir para

aclarar el último punto. El autor,

después de exponer bajo la for-

ma de un análisis estructural las

características del sector agrario
y del urbano en el período post-

colonial —desde la constitución

de la relación de dependencia con

Inglaterra, coincidente con la

emancipación, hasta la decaden-

cia de esa relación—•, se aboca al

problema de analizar el vínculo

entro ambos sectores; luego de re-

chazar la tesis del dualismo

estructural (pp 171 -172), propone

su sustitución por el concepto de

desarrollo desigual y combina-

do. Este concepto está expandi-

do en dos largos párrafos (pp 172 y

174), pero la naturaleza de la rela-

ción permanece en un plano de ge-

neralización ambigua, salvo en
cuanto, por un lado, se acoge la

argumentación que afirma la exis-
tencia de una relación explotativa

entre ambos sectores, y por otro,

la relación es especificada al ni-
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vel más concreto del análisis de la

forma de Estado correspondien-

te al período (pp. 182-183) Y ¿el

análisis de ciertas especificidades
nacionales (por ej., pp. 213-217, 281

yss).

Para que el concepto de desarro-

llo desigual y combinado sea útil,

él debe ser capaz de responder a

preguntas del siguiente tenor:

qué acontecerá cuando una forma-

ción social presenta un modo de

producción capitalista industrial,

un sistema de estratificación en

el que predomina una clase cam-

pesina mayoritaria y una forma

democrático-liberal de Estado.

•Ahora bien, cuando se afirma que

las relaciones entre elementos no

correspondientes "representan el

funcionamiento de una sola so-

ciedad global, que aquéllos inte-

gran de modo continuo o discon-

tinuo" (p 174), o que "en la reali-

dad, se da una dialéctica entre lo

tradicional, degradado, y lo mo-

derno, emergente por la interac-

ción entre los determinantes y con-

dicionantes externos y los cam-

bios internos, de la que surge el sis-

tema tal como es, conñictivo e

inestable" (id), la respuesta a esa

clase de preguntas se puede resu-

mir diciendo que puede aconte-

cer cualquier cosa. En otras pala-
bras, la relación postulada es de

tal grado de generalidad, que ella

permite jugar sobre seguro y dar

cuenta de cualquier movimiento

de la formación. Es claro, enton-

ces, que para que la construcción

planteada por el autor alcance

una madurez teórica y se subsa-

nen las deficiencias anotadas, se

hace imprescindible una reela-

boración del sistema de relacio-

nes, de modo de proveer a cada

combinación específica de un sen-

tido, lo que necesariamente im-

plica el sacrificio de una gran canti-

dad de información.

En síntesis, el libro en comenta-

rio constituye un valioso aporte,

no sólo como esfuerzo logrado

de síntesis y descripción, sino fun-

damentalmente, en cuanto sig-

nifica un poderoso estímulo para

ulteriores esfuerzos teóricos.
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